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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE STJSCRICIÓN.

Kn España y Portugal, una peseta al mes.
Kn el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents,

PUNTOS DE SUSCRIGIÓJS.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

POR. EL'EXCMO. SEÑOR

DON ÁNGEL MANSI
lífÜF-OTOR GKNF.liAt. DE CORREOS Y TELÉGRAFOS

En las sesiones de los días 2 y 3 del actual, con motivo de la discusión de los presupuestos
de Correos y Telégrafos.

El debate sobre el presupuesto de Correos y Telé-
grafos en el Congreso'ha dado ocasión á nuestro que-
rido Director general, D. Ángel Mansi, para pronun-
ciar los dos elocuentes discursos que tomamos del Dia-
rio de Sesiones, y publicamos íntegros para conoci-
miento y satisfacción de nuestros lectores.

Son para nosotros dos verdaderos documentos par-
lainentarios, inspirados en la más noble sinceridad, y
én los cuáles brilla un profundo conocimiento de las
cuestiones relativas al servicio telegráfico, y se enal-
tece de un modo grandilocuente el celo del personal
del Cuerpo de Telégrafos.

Al leer las discursos de nuestro querido Director;
al ver la brillante apología que ha hecho de nosotros
ante la Representación nacional, y al considerar la fir-
meza con que ha puesto de relieve la suma importan-
cia que tiene para el país el aumento de la red tele-
gráfica, la mayor rapidez en las comunicaciones y el
establecimiento de cables que nos unan con el conti-
nente africano) al hacernos cargo de todo esto, no ha-
llamos palabras bastante expresivas para significar
nuestro agradecimiento a quien tan claramente \pe la

necesidad de una buena organización telegráfica, y
con tanto cariño pone-en parangón á loa funcionarios .
de Telégrafos de España con el personal de cualquier
otro país del mundo. " . ' :- ;

Queda en lo más hondo del corazón, después de
leer estos discursos, una gratitud eterna, y surgen de
el propósitos de constancia, de estudio, de fidelidadj
de adelantamiento sin tregua, á fin de que siempre y
en todas las circunstancias tenga el Sr. ftfansi la se-
guridad de que aspiramos á hacernos dignos de su
inolvidable cariño. ;.,-..•

Si tratáramos de concretar en una sola frase los
idealés\ del Sr. Mansi; nosbastaria exponer su noble
pensamiento ál manifestar que él "quisiera poder lio -
var una Estación telegráfica á cada una dé las casos
de tódoS los ciudadanos españoles,,; y si alguien pu-
diera dudar del alto concepto que se-ha- Jbrmado ele
los ranios que tan dignamente -dirige, -nti habría maa
que consignar su idea, desarrolíaclaiantegídtí aliora en
uu Congreso internacional do Berna, donde sostuvo
provechosamente, como lo ha hecho también ra estos
discursos, que los ramos de (Jórreos y Telégrafos do-
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feen ser considerados como un servicio y no eomo
una renta.
, El Sr. Kansi ha tratado la cuestión en toda su ple-
nitud, con abundancia de datos, con seguridad déjui-
tíío1, con elevación de miras, reconociendo lo que debe
ser, en vista de la cultura moderna, el Cuerpo de Te-
légrafos, y recabando para él en este ejercicio del pre-

i supuesto cuantas ventajas han sido Humanamente po-
I sibíes. ,
: Por lo que anhela y por lo que realiza, tenérnosla

1 seguridadde que nuestros compañeros le estarán pro-
fundamente agradecidos.

•"•,:., ¿ aRKYISTADE TaLÉaBAFOs se hace eco déla
opinión general, y envía ál Sr. Ütlansi, en nombre del
personal del Cuerpo, las más expresivas gracias por
las frases halagüeñas, por las nobles y levantadas
afirmaciones y por lástángibles realidades que se des-
prenden de los dos siguientes discursos, que leerán
con avidez nuestros suscritores:

SESIÓN DHL JUEVES 2 DE JUNIO DIí 1887.

El Sr. Al a n s í (D. Ángel); Comprenderéis, señores
Diputados, lo difícil que lia de ser en un período tan
breve como el que resta de sesión contastar al Sr. Vin-
centi en su elocuentísimo y extenso discurso, y hacer-
me cargo al mismo tiempo de las observaciones que
sobre el servicio de Correos y Telégrafos ha hecho el
Sr, Garrido Estrada. (BISr,. Garrido Estrada: No, se-
ñor.) Yo creía que el Sr. Garrido Estrada había consu-
mido un turno {ElSr. Garrido Estrada: Sí, señor), y
que S. S. había hecho algunas observaciones á los ca-
pítulos del presupuesto que tratan del servicio de Co-
rreos y Telégrafos y de los gastos de personal y mate-
rial de estos mismos servicios, {El Sr. Garrido Estrada:
No, señor.} Pues entonces no sé qué es lo quena hecho

, S. S. {Bl Sr. Garrido Estrada,: Me he ocupado de loa ca-
pítulos I ! y 12 del presupuesto qué se refieren al perso-
nal y material de Telégrafos;) Pues de eso precisamente
es de lo que se trata¿y eso es lo que yoesfcabá di-
ciendo . •; -.

A-párte de esto, no tengo más remedio; que contes-
tar á esos: dos discursos, j he de hacerlo con la breve-:
dad que me sea posible para no molestar mucho la
atención del Congreso; y para procurar que termine en
esta tarde la discusión del presupuesto de Goberha-

, c í ó n . . • ' . . . ' . . ' : • . " • . • . • \

; Empiezo por felicitar, yío hago dé* todo córáz¿n,¿
mí amigo el Sr. Yincentí. El Sr. Vinceritlíque ádéinás
de ser ajnigo particular es correligionario político, ha
presentado úa plan completo de reformas, que soy el
primero en aplaudir $ pero en el que no tengo nada que
admirar, porque, después de todo* cuanto S. S. decíay
cuanto ha expuesto áqüí, lo ha; tenido en cuenta la Di-
rección déVCprreós y: T;éíógráfOs,;y lo ha tenido asimis-
mo presenté el Sr. Ministro dé íá Crobernación. En los
primeros proyectos formulados y que se llevaron ala
aprobación del Consejo de Ministros iban incluidas las
reformas que S. S. ha propuesto ésta tarde; pero con-
siderando que había que gastar una suma fabulosa,
una suma próximamente de 3 millones de pesetas más

de la qué hoy está consignada, y teniendo en cuenta la
importancia de este presupuesto, y las necesidades y
penurias del Tesoro público, íué imposible aceptar esas
reformas ni en poco, ni en mucho, ni en nada. La Di-
rección de Correos y Telégrafos se vio precisada, no
sóida no hacer un, solo aumento en su presupuesto,
sino á tener que rebajar ei mismo que desde hace dos
años venia rigiendo, á pesar de tratarse de unos servicios
que aumentan de año en año, de día en día, de momen-
to en momento, de unos servicios sobre los cuales todo
el mundo tiene derecho á exigir que se hagan bien.
Para esto era preciso aumentar el personal y el mate-
rial,, y, siVembargo, á la Dirección se le decía que, dada
IEL situación aflictiva del Tesoro público, no era posible
aúnientar, y que, por el contrario, había que rebajar del
actual presupuesto.

Pero sea de ello lo que quiera, es preciso que quedo
consignado que la inmensa mayoría de los servicios
que el Sr. Víncenti ha venido á proponer hoy al Con-
greso, sobre todo en lo que se refiere al aumento de la
red telegráfica, que yo declaro como S. S. que es preci-
so, que es necesario en beneficio del país qué se lleve á
cabo paraqne el Tesoro tenga los rendimientos debidos,
todas esas reformas venían en el presupuesto. Todos
esos hilos que S. S. quería que se establecieran para
hacer más rápidas las comunicaciones, para conseguir
que la correspondencia que se tramite por los cables
ingleses procedente del Norte y centro de Europa hi-
ciera su tránsito por España, dejando pingües rendi-
mientos al Tesoro, hemos pretendido nosotros estable-
cerlos; pero el Gobierno de S, M., que abrigaba ese
buen, deseo, como lo abrigaba la Dirección, ha tenido
que encerrarse en los límites estrechos y pequeños á
que podía llevarse el presupuesto.

Así y todo, Sres. Diputados, las circunstancias
obligan á los hombres á hacer imposibles, y algunas
de aquellas líneas que el Consejo de Ministros no pudo
aprobar entonces, habrá que construirlas á toda prisa.
Mé refiero á la que nos ha de unir al continente afri-
cano) estableciendo cables, que por el momento han de
partir de Tarifa ó de Algeciras, que esto no está todavía
determinado, a la costa de África, para enlazar después
con; Tánger y con Tetuán; servicio que ya había previs-
to la Dirección, y que las circunstancias han exigido
que ahora se Ilev8 á la práctica con urgencia, porque
habiendo otra nación que lo ha hecho; que ha estable-
cido:ése Servicio en dicho continente, no es justo que
rió la tebgamos nosotros. Vea, pues, eí Sr. Vincenti
cóirib no nos ha dicho nada nuevo, y cómo no es preci-
so ser técnicos, después de todo, para estar al frente de
cualquier ramo de la Administración pública, porque
al fia, los Jefes de ciertos departamentos tienen que
desempeñar determinados servicios que no se rozan en
poco; ni en macho, ni en nada, con el tecnicismo.

Y aquí, señores, tengo que decir, para honra de
nuestra patria, que el personal de Telégrafos de España
no tiene nada que envidiar al personal de Telégrafos de
ningún país del mundo.

El personal do Telégrafos de Kspafía os todo él cien-
tífico'; desde el último Oficial basta el Jefe superior; y
hé aquí por qué no es oportuno comparar la forma co-
mo se hace ol servicio en los países extranjeros y la
manera como se realiza en Iíspaña. Yo no sé si en esto
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hay lujo ó no lo hay; no sé si nosotros hemos procedido
bien ó mal al crear el Cuerpo de Telégrafos tal y como
lo tenemos; pero la verdad es que mientras en otras
naciones ése cuerpo se compone de un personal cientí-
fico muy limitado, y en su inmensa mayoría de gente
que nq se destina más que á la manipulación, en Espa-
ña, desde los Oficiales de menor categoría hasta el Jefe
más superior, suelen saber lo mismo, porque ingresan
por oposición y haciendo los mismos ejercicios; y si al-
gunos hay que puedan ser más expertos que otros, esto
no quiere decir qué todo el Cuerpo en general no reúna
iguales condiciones. Sólo así se concibe que en este
país, donde ño hemos hecho grandes sacrificios para '
extender nuestra red telegráfica, porque se avergonza-
ría el Congreso si le diera ciertos datos de como lo rea-
lizamos por falta de recursos, á pesar de ello vengan
telegrafistas é Ingenieros extranjeros, y hayan de con-
fesar que no tienen servidas sus líneas como lo están
muchas de las que hemos establecido en algunos terri-
torios de la Península^ y no se expliquen cómo se pue-
de hacer aquí el servicio, dados I>g. accidentes del te-
rreno y las dificultades con que liay que luchar; todo
lo cual se feaplé con \á. inteligencia,.la voluntad y el
buen deseo¡.del Cuerpo de Telégrafos. Yno queriendo
hablar más de está cuestión de reformas, voy á contes-
tar Í otro argumento que se ha hecho.

Aquí se habla de aumentos en los gastos que se
traen en el presupuesto de Correos y Telégrafos, y recla-
mo la atención de los Sres. Diputados sobre dos pala-
bras. Eeunidas las dos Secciones de Oon-eos y Telégra-
fos en el presupuesto que estamos discutiendo, y com-
parada la cifra total que esas dos Secciones arrojan con
la que representan las mismas Secciones en los presu-
puestos que han venido rigiendo en los dos últimos
años, resulta una economía de 200.000 pesetas. ¿Habrá
alguien que me pueda negar esto? Pues entonces es
evidente que existe ja economía* Pero, es que con los
números y los presupuestos se hace lo que se quiere, y
con las mismai cifras y las mismas cantidades puede
parecer que en unos lados hay aumento y en otros dis-
minución. Y viene el Sr. Garrido Estrada y nos dice;
pues el Sr. Ministro de la Gobernación trae aquí un au-
mento de 145.000 pesetas para el personal de Telégra-
fos, y esto no es exacto; semejante afirmación constitu-
ye un,error que estoy seguro de desvanecer..

. . .La cantidad con que se. pagaba el personal de Te-
• Mgrafos en los presupuestos de 1885.-86 y de 1886 á 1887
es la jnisma qué se consigna en el actual. No ha? más
diferencia que, una (SI Sr. Garrido Estrada pide h ¿w-

- ¿aé^Jí'fy es^ue 1.45.000 pesetas que, destinadas al pago
. del 0tsonsíÍ, se encontraban en el capítulo del, material

del grésúpü.e^í(p 4tíehoyrige,y que no debían estar in-.
eiuídáfl;0 ' i l ' ^^apí tn lp y-, sí e.n. el de personal, lo que
se ha hecho a | o ^

ocupar. Dé ^ d o qiie'no hay aumento; de ninguna cla-
se, y el presupu^s||, .enVlo qiie áe refiere al personal,.
es, ni á á s , ni menos, el que ha Venido rigiendo btace
dos años.

No quiero entrar en algunas de las observaciones
que ha hecho el Sr. Vincenti» y al mismo tiempo el se-
ñor Garrido Estrada, sobre si se crean estos ó los otros
funcionarios. Sólo tengoque decir acerca de esto, que en
ttn período de año y medio se han construido l.iíOQ kiló-

metros de líneas nuevas y se han creado 60 Estaciones
telegráficas, y en el actual proyecto de presupuesto se
consigna una cantidad para l\ construcción de 3ÜÓ ki-
lómetros más y 30 nuevas Estaciones telegráficas.. ¿Con
que vamos á servir esas Estaciones sino creamos per-
sonal? Si se abren f)0 Estaciones á la explotación, nece-
sitaremos 60 individuos más, y, por consiguiente, la
cantidad que representan los sueldos de esos 60 fun-
cionarios; y lo que hace la Dirección dentro de su dere-
cho, lo que hace el Sr. Ministro de la Gobernación den-
tro de sus atribuciones, que nadie puede disputarle, es
distribuir esa cantidad, haciendo las plantillas en la
forma que lo tenga por conveniente: la apertura de 60
Estaciones á la explotación no quiere decir que hayan
de ser única y exclusivamente 60 Oficiales los que se
creen; porque tales servicios traen consigo la necesidad
de aumentar el personal en la clase de Jefes, no ya co-
mo medio de imprimir dirección á los mismos, sino
como exigencias reglamentarías á las cuales hay que
someterse. Así es que el Sr. Vincenti ha estado confor-
me con esa plantilla hasta el punto de declarar que es
necesaria; que es conveniente la creación de la Inspec-
ción; como la Dirección entiende asimismo que para el
mejor servicio de las lineases preciso la creación de
un Jefe de Centro^ puesto que hay que aítrir una nueva ;

que haga más rápida la comunicación entre Andalucía
y Galicia.

Porque de otra manera, se da el caso de que un te-
legrama que arranca de Andalucía para la parte Nor-
oeste de la Península, tiene que hacer tres escalas,
mientras que creando un nuevo Centro entiende la Di-
rección que ha de hacer alguna escala menos, y por
consiguiente, ha de ser más rápida la comunicación. í
como aquí tenemos que vivir de esta manera, porque
el estado de nuestro Tesoro no nos permite hacer las
cosas con -.tanto lujo como en otros países; cómo no éií
factible tener líneas directas y nos es imposible comu-
nicarnos simultáneamente con las 48 capitales de pro-*
víncia; como no es posible que tengamos todos los par-
tidos judiciales unidos á la red telegráfica, hasta el
punto da que hay 168 qne carecen dé Estación, así eó- •
mo otras poblaciones importantes que sin serlo la-ne-
cesitan, de aquí el aumento que se pide en el presu-
puesto, aumentos que, á pesar de que reconocéis Ja ne- •
cesidad de que se hagan cuando pedís la mejora dejos
servicios, estáis dispuestos siempre á negarlos.

. No quiero hacer más observaciones; os he empeña?
do mi palabra de concluir en breves minutos, y creó L

haber contestado á las observaciones que se han, hecho
por los Sres. Garrido Estrada y Vincentí. Si esta dis^ ••
cusión continuara, acaso - ampliaría mi1 discurso; pext>
por el momento, y en el deseo dé qué la sesión termi^";.'
ne, doy ..por-concluidas también las indicacionesi que
me había, propuesto exponer. •• •'.;-• • " • ':- :-.. '•• .•-• íf:

SESIÓN DEL VIERM3S 3 DE JUMO DE 188^.

El Sr. &ffansí (D. Ángel): Empezare por hacer,
una manifestación para tranquilizar al Sr. Garrido Es-
trada. El Sr. Ministro de la Gobernación se halla en
oslo» momontas ocupado en asuntos urgentes dol servi-
cio; poro tenga. S. B. la seguridad de que no lia de que-
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dar íncontestado ninguno de los asuntos por B. S. tra
tados, y en nombre del Sr. Ministro de la Gobernación
espero dar á S. S. una satisfacción cumplida.

. Viniendo al punto concreto de la rectificación, sien-
to tener que insistir en las manifestaciones que hice
ayer. No vacile en afirmar que S. S. padecía una equi-
vocación 7 que incurría en un grave error al asegurar
que en el presupuesto del personal de Telégrafos había
un aumento de 145.000 pesetas. Creí haber desvaneci-
do ese error en que S. S. estaba; creí haberlo demos-
trado de una manera evidente; pero, ó yo no me expli-
qué bien, ó S, S. no me entendía; y bien á pesar mío v
contra mí voluntad, tendré que repetir algunas délas
indicaciones que ayer tuve la honra de exponer á la
consideración del Congreso.

Hay en el presupuesto que actualmente rige una
partida para personal de Telégrafos que alcanza una
cantidad determinada. Al mismo tiempo que en el ca-
pítulo de personal se consignó esa cantidad para los
funcionarios que habían de prestar el servicio telegráfi-
co, se consignó igualmente otra suma de 145.000 pese-
tas para el personal que había da desempeñar el servi-
cio telefónico.

Parecía lo natural que unay otra partid*, puesto
que ambas se habían de aplicav al personal del ramo,
estuvieran incluidas en el cap. líl dol presupuesto, que
es el que se reHere al personal del Cuerpo de Telégra-
fos; pero sin que me explique el porqué", ni me dé una
razón satisfactoria, pues no fuí yo el Director que tuvo
la honra de confeccionar ese presupuesto, sino que fue
un Director amigo del Sr. Garrido Estrada, es lo cierto
que me he encontrado en el capítulo del presupuesto
vigente, que trata del material, ó sea en el 14, una
suma de 145.000 pesetas, que se aplican exclusiva-
mente al personal del Cuerpo de Telégrafos. En esta si-
tuación, entendiendo que huelga esa partida en un ca-
pítulo del presupuesto, donde no debe con signarse más
qiielo relativo al material del ramo, he creído que es
16 más correcto traer eaa partida de 145.000 pesetas
que se aplica al personal al oap, 13, que es donde se
consigna el crédito para satisfacer esta obligación,
dando por resultado ser la cifra consignada para todo
el personal del Cuerpo la misma que traigo en el pre
supuesto que se discute- ,

fyte parece que esto es claro, que esto no deja lugar
á duda de ninguna clase, y, por tanto, que no hay ni
una sola peseta de aumento en el capítulo que se dis-
cute.

Pero S. S. me dice: vo no me he opuesto á que Se
consignen las cantidades necesarias para atender al
pago de los haberes que ha j an de satisfacerse á los
nuevos funcioDaríos que vengan áservir las Estaciones
que van á abrirse; ío que á mí me llama la atención es
que se hayan dado ciertos ascensos, y que, al mismo
tiempo, se hayan creado nuevas placas, sin atinar con
la razón que lo demande. • :

Pues yo veo las cosas de distinta manera que S, SV:
Yo, que, por razonado mi cargo, tougo la obligación dé
«onocer los servicios: y de organizarlos en la fornía
más conveniente, entiendo que es preciso-ese íospéc-
tor que se pide, que es necesario ese Jefe de Centro

: que1 se crea, y que son de absoluta necesidad esos
Dírecteres y todos los demás empleados qae porvirtud;

de los nuevos servicios van á tener ingreso; consi-
derando además equitativo dar todos esos ascensos,
por las razones que voy á tener la honra de exponer en
este momento á la consideración de la Cámara.

Saben los Sres. Diputados que el Gobierno de Su
Majestad creyó que era urgente que el Estado se des-
hiciera de la explotación de las redes telefónicas, en-
tregándolas á las Empresas particulares.

Estas redes telefónicas, mientras han estado bajo la
vigilancia y explotación del Estado, se han limitado
exclusivamente á Madrid y á otras dos poblaciones de
importancia, teniendo el personal que se consideraba
indispensable, destinándose á satisfacer sus haberes
una jiarté de esas 145.000 pesetas á que acabo de refe-
rirme; pero al dictarse dicho decreto, el Estado no se
deshizo tan en absoluto de las redes telefónicas que no
se reservara en ellas el derecho da inspección y vigi-
lancia, necesitando para el!o contar con un personal
á sus órdenes que había de tener la retribución de los
demás individuos del Cuerpo de Telégrafos que presta-
ban sus servicios en él.

Por virtud de ese Real decreto, las redes telefónicas,
que antes se limitaban á tres, hoy ascienden á diez, es-
tablecidas en Madrid, Sevilla, Valencia, Zaragoza y
otras poblaciones importantes. En todas esas redes, el
Estado precisa tener su inspección y vigilancia, y, por
consiguiente, hace falta hoy para esta atención un per-
sonal mucho más numeroso deí que existía anterior-
mente; tan numeroso, que si fuéramos á hacer la cuen-
ta sumando cifras, vería S. S. cómo el presupuesto que
en realidad necesitaríamos excedería en mucho al cré-
dito consignado en el presupuesto anterior.

Pero hay además otra circunstancia, y es que, ha-
biéndose construido en este período de tiempo unos
1.300 kilómetros de línea telegráfica, y habiendo de
abrirse para el servicio de las mismas 60 nuevas Esta-
ciones, urge cuando menos hacer una promoción, de 60
Oficiales para que las mismas puedan funcionar. De
modo que para atender á todas esas plazas de nueva
creación, se pide la cantidad consignada en el anterior
presupuesto, que es la misma que hemos traído al ac-
tual* sin aumento de ninguna clase, sólo que el Sr. Mi-
nistro ds la Gobernación, en uso de sus atribuciones,
y contando con esa cantidad, reíorma las plantillas á
íin de dar satisfacción legítima á las nuevas necesida-
des, creando una plaza de Inspector que considera in-
evitable por el incremento que lian tomado las redes
telefónicas, juzgando que, así como tenemos Inspec-
tores, para desempeñar el servicio de las redes tele-
gráficas, para lo cual la Península está dividida en
seis distritos, es imprescindible una nueva Inspec-
ción encargada de vigilar, proponer y hacer presente

. al Golñenso cnanto pueda ínteresarjeyrelación, tenga
con el servicio telefónico, tanto más digno de sa aten-
ción por lo mismo q̂ ue lo ha entregado á la industria
privada, debiendo ser por esta razón más exquisita la
vigHáiiciá en interés del Gobierno mismo y del público
á quien afecta igualmente para que se le sirya con
puntual ¡dad y exactitud, haciendo que se cumplimen-
ten íüda^-Ias disposiciones; contenidas en el decreto
• m e i i c i o n f t d o . -1 - ,'•• • ••• •{-._"-••' :;. ' • t ' V ' S ; : : " •-" ""

:•; f¿^;poco qué se examine táúrgaiiízaeíón deí servició,
gisyíi que rió existen gastantes c^ntFós en'lajPeníhsalá,
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sino que os preciso establecer algunos más; y ojalá que
en vez de uno, que boy croamos, las condiciones de
nuestro Tesoro permitieran mayor latitud, porque en-
tonces tenga la seguridad el Sr. Garrido Estrada de
que serían mucho más fáciles y rápidas las comunica-
ciones que lo son en la actualidad. Dije ayer, y repito
hoy, que para comunicar, por ejemplo, Andalucía con
Galicia, hacen falta muchas horas, y la Dirección, des-
pués de asesorarse de las personas más entendidas en
el ramo, ha adquirido eí convencimiento deque la úni-
ca manera de obviar ese inconveniente era crear «n
Centro telegráfico eu Córdoba, no vacilando ante con-
veniencia semejante en aumentar esa plaza que tanto
extraña al Sr. Garrido Estrada.

Pero sucede en estas cuestiones lo que sucede en
todas: que el personal e3 uiia cadena cuyos eslabones
no pueden desprenderse ni aislarse, y los funcionarios
de las distintas categorías han de seguir los unos la
suerte de los otros para que la armonía subsista, la
unidad no se interrumpa y el beneficio alcance á todos;
y es evidente que si la necesidad obliga á crear plazas
en la cabeza, el centro no puede estacionarse si los
últimos han de obtener algún provecho y la obra ha
de ser uniforme. Considerando, por otra parte, que
el Cuerpo dé Telégrafos es de escala cerrada, que se
compone dé multitud de individuos que tienen que
prestar veinticinco ó treinta anos de servicios para
pasar de una plaza de 10.000 reales á otra de 12.000,
no creo yo que esté de más hacer estas modificaciones
en las plantillas, procurando mejorar su situación, y
haciendo ver que, si los servicios que se prestan al
Gobierno son de importancia, el Gobierno no tiene
tampoco inconveniente en concederles toda su protec-
ción y benevolencia, en tanto que los recursos del
Tesoro público lo consientan y permitan.

Pero S. S. se ha permitido decir que no había hecho
impugnación alguna á las cantidades consignadas para
el material del Cuerpo de Telégrafos, olvidando, sin
duda, que en el día de ayer hizo S. S. uno de sus argu-
mentos más contundentes, fundándole en que se des-
tina una cantidad grande para el mobiliario de las nu
vas Estaciones, siendo ésta una de las causas del au-
mento extraordinario que cree S. S. hay en el presu-
puesto de Telégrafos. Y yo pregunto á S. S.... {El señor
Garrido Mstrada: Nada dije contra el aumento delíne;
ni contra el establecimiento de nuevas Estaciones.)

Pues entonces, ¿qué significaba la impugnación »1
aumento del mobiliario para las Estaciones? Si vamos á
crear nuevas Estaciones; si vamos á llegar á las 60; sí
necesitan su material, ¿cómo vamos á servirlas? ¿Cómo
vamos á llenar las exigencias de esas Estaciones, si S. S.
nos niega los créditos para satisfacerlas? ¿"Van á vivir
sin: mobiliario? Y si lo demandan, ¿á qué la impugna-
ción: á e S . Si? , ' - . •-

En su afán y en su propósito de dirigir cargosa
presupuestó, se permitió eí Sr. Garrido Estrada decir
que aquí no h¿y ningún criterio para establecer y sos
tener las líné.as telegráficas, y por eaó se daba él espec

~ tácuío de qué íiüítíera Estaciones como las dé Eíbar, Ls
Guardia, LáS Arénasy otras que concretamente citó S. S.
y qtfe fio debían existir, por sef insignificantes los ren

v -dimiehtos que producen; - - -
Me alegro mucho de qué ésta cuestión se haya traí

lo al debate, porque estoy cansado de oir á muchas
iersonas quejarse siempre de lo mucho que se gasta,

sin tener en cuenta que se trata de servicios reproducti-
vos, servicios que aumentan de año en año, de día en

[a, y que no es posible continuar con los presupuestos
itancados, ¡qué digo estancados!, con presupuestos

menores á medida que los años avanzan; porque el pre-
supuesto que hemos presentado es mucho menor que
el actual en una cifra que no baja de 200.000 pesetas.
Y, sin embargo, no tienen en cuenta los Sres.~Diputa-
Jos que todos los días salen á la explotación nuevas lí-
neas de ferrocarriles, que estas líneas necesitan nuevos -•"
servicios y nuevos carruajes; y que s-i las líneas se
abren y los servicios se aumentan, no es posible que
los presupuestos disminuyan. Pero como he sos:tenido
siempre la teoría de que el ramo de Correos y Telégra-
fos no debe considerarse como una renta, sino como un
servicio, y es teoría ésta que he mantenido, no sólo
aquí, sino en el Congrego postal de Berna, donde tuve
la honra de representar á mi país, haciendo triunfar
esta tendencia en aquel Congreso, hasta el punto de
que llegaron casi á suprimirse los derechos de tránsito
en toda Europa, es natural que hoy me admire de oir .
decir al Sr. Garriio Estrada que no deben establecerse
Estaciones en puntos donde los rendimientosson pocos.
¡Quemas quisiera yo que poder llevar una Estación
telegráfica á cada una de las casas de todos los ciuda-
danos españoles! Por eso se da el espectáculo ole que
mientras en España tenemos 12 Estaciones telegráficas,
tomada como pauta la densidad de población, en Fran-
cia existen 140, y en Alemania 212; y es porque allí no
se ha pensado nunca que este ramo pueda considerar-
se como una renta, sino como un servicio. Por conse-
cuencia, no sólo teniendo en cuenta que traemos una
economía de 200.000 pesetas, pero aun cuando esta
economía no existiera y se hubiera convertido en
aumento de importancia, no debían los señores de en-
frente hacer estas impugnaciones, teniendo en cuenta
lo que acabo de exponer.

Se lamentaba el Sr. Garrido Estrada de que no se la
hubiera dado contestación cumplida á una pregunta
que dirigía al Sr. Ministro de la Gobernación, pregun-
ta que se compendiaba en el deseo de conocer qué cri-
terio se pensaba seguir en la aplicación del crédito que
se pide para creación de nuevas Estaciones telegráficas.
¿Es esto, Sr. Garrido? {Si Sr. Gañido Estrada: Algo
más extensa.) Pues yo puedo desde luego anticipar á
S. S. unaidea. Sobre esto no quisiera dar una contes-
tación concreta, porque son muchas las necesidades
del servicio por una parte, y por otra las cuestionéis de
orden público, en ocasioi.es determinadas, exigen que
en puntos donde no se había pensado establec&r una
Estación haya que establecerla, y además hay que te-
ner presente que existen 168 partidos judiciales que
carecen de comunicación, y yo soy el primero en. creer
que debieran tenerla; hay además poblaciones de
mucha más importancia que los partidos judibíalésV-
que son grandes centros comerciales y fabriles, y que
debieran disfrutarla igualmente. Por tanto, creo que
el criterio del Gobierno ha de, ser muy; amplío redu-
ciéndose áestablecer las Estaciones segúála convenien-
cia y las necesidades del servicio recBinenvPor eso, al
formular éste presupuesto he tenido fiüen cuidado de
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no concretar si esas Estaciones so van afijar en este
punto ó en el otro; y lo que he hecho ha sido pedir un
crédito para construir 300 kilómetros de lineas, abrien-
do 30 nuevas Estaciones telegráficas. Si el Sr, Ministro
de la Gobernación tuviera en alguna ocasión la digna-
ción de consultarme cuál era mi criterio, después de

• repetir lo que he dicho, empezaría por hacerle otra
nueva observación, y es que prenciadiendo de aquellos

. puntos en que sea de absoluta precisión instalar esas
nuevas Estaciones, yo aplicaría esa cantidad para
los 300 kilómetros de líneas que se van á construir,
empezando por hacer aquellas que en primer término
nos liubierau de unir con las líneas generales (este
es el criterio que me parece más acertado), y des-
pués de unidas coa las lineas generales las más cortas,

'ai era posible, para atender coa preferencia donde las
exigencias del servicio y las conveniencias políticas y
sociales lo reclamaran con urgencia.

Oreo haber contestado sobre este punto de una ma-
nera concreta y categórica á las indicaciones del señor
Garrido Estrada, y voy á concluir mi rectificación con
una deuda que tengo contraída con elSr. Vinceüt!,ya
que ayer, por la premura del tiempo, no pude dar sa-
tisfacción á algunas de sus indicaciones, y me parece-
ría hasta una descortesía dejar sin contestar una de las
partesmáa importantes desti. discurso.

Manifestó el Sr. Vincentí su deseo do hacer uua re-
forma en el Cuerpo de Correos sin salirse del ac&ual
presupuesto; y sí no entendí mal, todas las manifesta-
ciones de S. S. tuvieron por objeto convencer al Con-
greso de Sres. Diputados de la necesidad de venir á la
fusión de los ramos que dirijo.

Sobre este panto tengoyo mis opiniones particulares.
No soy, ni lie sido nunca, partidario de la fusión de es-
tos dos Cuerpos; es más, y creo hablar en representa-
ción del Cuerpo de Telégrafos, ni éste quiere tampoco
la fusión. {El.Sr. fincmtv. Como está ahora, no.) Ni
como está ahora, ni de ninguna manera, porque, bajo
el punto de vista científico, es insostenible, y bajo
eí punto.de vista de la conveniencia para el Cuerpo,
ao me explico ni comprendo que á unos funcionarios
que han venido á hacer uua oposición, que siempre es
una cosa seria y respetable pura prestar un servicio de-
terminado, á los veinte, treinta Ó treinta y cinco años
de practicarlo se lea diga: «Pues ahora van Uds. á pres-
tar otro.» Por este procedimiento sería muy fácil dismi-
nuir el presupuesto en todos los países, y sería también
muy fácil y muy posible echar á perder los servicios
mejor organizados. Pero, en Un, no discuto esta cuestión.

S. S. quería lafusión, y á esto no tengo yo que con-
testar más que una cosa: en la fusión estamos desde el
año 1869, y á la fusión absoluta iremos. Pero esta es
una cuestión compleja; esta es una cuestión difícil; es
necesario tener en cuenta loa trabajos prestados por
antiguos y proboa empleados del ramo de. Correos, á

.quienes noae les puede despedir. Yo ereo'qüe el ramo
de Correosaconsej a una modificación, bajo la estabilidad
y seguridad en loa puestos quo desempeñen; y sí.e'ptp/.
fia cree que es necesario dentro de la fusión, puesto que
en la fusión, venimos desde el aSolSGí), continuemos

":con ella, pero teniendo en cuenta las conveniencias del
"•:"pi;éé"upuesto, que no nos permite hacer las coses de un,a
jvfesí^.además traería una gran perturbación.en elmis-

mo; y tenga entendido el Sr. Vincenti que aplaudiendo
jo el deseo de S. S., si se hiciera lo que en elmomento
quiere, no podría ser dentro del actual presupuesto, y
además» eso no tendría más objeto que favorecer á al-
gunos empleados del Cuerpo de Telégrafos, con grave
y notorio perjuicio de los del Cuerpo de Correos.

Esto no se puede consentir; eso no es humanitario;
y no creo que el Sr. Vincenti pudiera insistir bajo este
punto da vista respecto de dicho particular; sin embar-
go, no estoy muy lejos de pensar como S. S. en la ne-
cesidad de reformar este ramo de la Administración;
pero bajo el punto de vista que he indicado, y respetan-
do los derechos adquiridos, la competencia y probidad
de antiguos yeelosos servidores del Estado, que no por
pertenecer al ramo de Correos merecen menos mi con-
sideración, ni puedo tampoco dejar de dispensarlos el
mismo afecto é interés que me inspiran los empleados
de Telégrafos. Vayamos á la fusión con calma y sin
precipitaciones, respetando los derechos de todos sin
perjudicará nadie, que á este ñu estoy siempre dis-
puesto, y no he de tardar mucho en manifestar mi cri-
terio traducido en el oportuno proyecto que someteré á
la aprobación del Sr. Ministro de la Gobernación.

S UIVÍ A . R . I O

Discurso pronunciado por el Excmo. Sr. D. Ángel Maasi, Director
general de Correos y Telégrafos, en las sesiones de Sos días 2 y 3
dol actual, con motivo déla discusión de los presupuestos da Co-
rreos y Telégrafos.-SECCiÓN OFICIAL.— Circulares.—SECCIÓN
TKCNIOA. — Las Matemáticas fuera déla Lógica (continuaeión)i
por D. Félix Caray. -Apuntes para ia cartera de loa Jefes de re-
paraciones, por D. J- Ureiia.—SUCCIÓN GEXBRAL. —Material de
línea (conclusión), por D, José Martín y Santiago.—Pila del
Doctor Conrado Pabst.—Noticias,—Movimiento del personal.

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—SeCcU'íí de

Telégrafos.—Negociado i.°—•Circuíarnúm. 15.—
Con focha 20 de Abril próximo pasado, dije al
Director deja Sección de Ciudad Real Jo si-
guiente:

«Por acuerdo de fecha 12 del actual, de con-
formidad con lo propuesto por la iunla consul-
tiva, he dispuesto que el Aspirante segundo
D. José Cortés y Raboso sea separado del Cuer-
po en correctivo de sus faltas muy graves, co-
metidas en el servicio, siendo encargado de la
Estación dé enlace do esa capital.»

Lo que, en cumplimiento a lo que precep-
túa el art. 143 del reglamento de servicio inte-
rior del Cuerpo, participo á V. • para su cono-
cimiento y él de todo ese personal.

Sírvase V.. acusar recibo de esta tiículár
al Centro respectivo, que lo hará á esta ijirec-

;CÍón general. . - . • • • . - . • : ; , I ''i- :':
JÍHos guarde á V. muchos años, ¡fadrid S)

'de jlayij,de 1887.—El Director
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Ministerio de la Gobernación.— DIRECCIÓN
GENERAD DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.— Sección de |

Telégrafos.—Negociado^.'—Cintilar mi'in. '16.— !
El Exmo. Sr. Ministro de la Gobernación, con í
fecha 29 de Marzo último, me comunica la Real |
orden siguiente:

«S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la
Reina Regente del Reino, conformándose con
lo propuesto por esa Dirección general, de
acuerdo eon la Junta consultiva del Cuerpo de
Telégrafos, se ha dignado disponer que el ar-
ticulo 408 del reglamento para el régimen y
servicio interior quede redactado en la forma
siguiente: Art. 405. Los originales y las copias
de los telegramas, los partes diarios, hojas de
recorrida y cintas de los aparatos del servicio
de Telégrafos, asi como también las carpetas
eon los despachos expedidos y recibidos, las
conferencias cursadas y las hojas que contienen
sellos inutilizados en pago del derecho de ins-
pección de las líneas particulares y de abonos j
& las redes del servicio de teléfonos, y docu-
mentos análogos, se conservarán en los Archi-
vos de las Estaciones durante seis meses, á con-
tar de su fecha. Pasado este plazo podrán utili- |
zarse, previo acuerdo de la Dirección general,
que fijará las fechas de su inutilización. En igual
forma se procederá con los telegramas, recibos
y carpetas del servicio internacional, conser-
vando, sin embargo, durante diez y ocho meses j
los que se refieran al servicio extraeuropeo.»

Lo que comunico á V. para su conoci-
miento y demás efectos, acusando recibo de
esta circular al Centro respectivo, que lo hará á
esta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 19
de Mayo do 1887.—El Director general, Ángel

SECCIÓN TECUCA
1AS MATEMÁTICAS FUERA DE LA LÓGICA

: . • 0,V; (Continuación,)

; 'ECUACIONES DE SEGUNDO GRADO

Pero á. pesaif de cuanto llevamos dicho contra
todo lo que noséá rigurosamente algorítmico y
lógico, queda por dilucidar la dificultad siguiente:

Supongamos que se ignore el enunciado del
¡problema á que correspoüde lá ecuación $>2 —1%>
¡f¿20. =; 0, que anteriormente resolvimos, ó sea la
in1—12« -f- 2 0 = 0 , que es ib mismo, llamando
¡B á la incógnita en vez de y.Si éu ¡su: resolución

no salimos del procedimiento algorítmico y ra-
cional, hallaremos para x un solo valor, que es 10,
como ya sabemos, correspondiente al valor posi-
tivo del radical que al final se obtiene; mientras
que admitiendo como bueno el procedimiento
figurado, se obtiene además el valoi' x ~ 2 tan
real y positivo como el primero, correspondiente
al valor negativo de dicho radical.

Luego el método puramente algebrista viene
á complementar el método simplemente racional
y lógico, y, por consiguiente, parece que aquél
debe ser aún más verdadero y más eficaz que éste.
Y si no, ¿cómo podríamos conocer que en la ecua-
ción «2 — 12* -f- 20 = 0 habrá dos valores reales
y positivos? Y después de averiguar el primero,
¿cómo podríamos hallai1 el segundo no emplean-
do más que el método de la lógica?

Pues de la manera siguiente:
Para que x teng'a dos valores, por ejemplo:

o y «•', en la ecuación citada, las expresiones o2 —
12« y a'2 —12 a', como que sus unidades tienen que
destruir á las 20 positivas para que el resultado
sea 0, lian de ser negativas; pero sus valores ab-
solutos deberán ser iguales; y si a > <t', claro es
que <•* — o'2 — 12« —12*/ ; y como oí— tt'2 es
igualá(«-f-</) (a —a'), tendremos (« + a ' ) (<• — «')
=:12(CÍ —«'}. Dividiendo ambos miembros por
a — a', resultará a + a' —12. Y si a < «', en ese
caso (a'2 —o2) será igual á 12o' —12«. De con-
siguiente: («' -)- a) [J — ».) = 12 (a'—«); y supri-
miendo en ambos miembros el factor «' — «, re-
sultará que « -f- a1 ~ 12. Es decir, que la suma de
las dos raíces, cuando son reales y positivas, es
igual al valor absoluto del coeficiente de x de la
ecuación a2 —• 120+20 = o. Luego conocido uno
de los valores dea;, para hallar el otro, no hay más
que quitar del coeficiente de x aquel valor.

Representemos eon letras la forma de dicha

ecuación: ÍÍ2 —p%-\~q^z:Q. Con la lógica, obten-

dremos x ~ÍJ—~— í, cuyo valor evidente-

mente es positivo, siempre que^;2 > 4^, es decir,

cuando el radical no es imaginario.
Si hay dos valores para x, como entre ambos

componen p, el segundo valor debe ser p, menos

el primero hallado arriba, ±. Hecha

la resta, resulta que este segundo valor de (c es

2
Ved ahí cómo sin entrar para nada en el eam-

jío figurado, hemos podido encontrar para v los
dos valores reales y positivos.

Si queremos demostrar ahora que toda ecua-
ción de aquella forma, tiene siempre dos ralees

is, veremos que él primer valor siempre
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exista, y siempre de la forma —^—~ ~ , y

siempre positiva. Para poder asegurar otro tan-

i I' • ' V ft — "íffto del segundo, ~— ~, pongamos en

nuestra ecuación ap —j)¿ -|-1¡ r= 0, en vez de a?,
esta expresión, y tendremos

efectuando oraciones indicadas, tendremos

1Í£ :-0;

destruyendo mutuamente todos los términos del
numerador, quesou iguales y de signo contra-
rio, queda todo úl anulado. Debemos hacer notar
con interés que al hacer dichas operaciones, no
nos hemos salido del verdadero raciocinio, efec-
tuando todas las redacciones aritméticamente,
sin recurrirá las reglas algebraicas de los sig'nos.

Luego queda demostrado que la ecuación pro-
puesta tiene dos raicea reales y positivas, repre-

P + \ /P2 —4<7 p — Ypl — tysentadas por <-~I~!-¿~-~-J. y i í ¿.

Así como por fortuna hornos encontrado 1»
verdad 6 <i\ principio de <we la suma de las dos
raíces reales y positivas de una ecuación de se-
gundo grado de aquella forma es igual al co-
eficiente de a?, si no hubiéramos podido hallar ni
éste ni ningún otro principio en qué fundarnos
yara poder hallar un a de ellas, conocida que fuese
ía otra, empleando el encadenamiento de silogis-
mos que constituyen el verdadero razonamiento,
tendríamos que contentarnos OOQ conocer sola-
mente aquella raíz, confesando nuestro abso-
luto desconocimiento de la otra; es decir, que

£ - r íLL-L£ / s e r í a siempre, incontrover-
tiblemente, una de las raicea de la ecuación
#2—./Aí-í-y — 0. pero respecto á la segun-
da, ignoraríamos cuáí pudiera ser, aun cuan-
do supiésemos <jue existía. Kuaca tendríamos
el derecho de asegurar que este segundo va-

lí

lor de ¡o fuese-
—• 1 2)^ — 4

~ ~ ~ - , expresión obte-

iiida basándose en el absurdo principio de que la

rain Yp* — fy pueda ser uegati va.
p — 'j/ p'¿ — \q

Si hemos llegado á saber que ~ ~ í-

es eí segundo valor de la incógnita, es porque
hemos averiguado que entre los dos valores com-
ponen ¿s, y que, por consiguiente, quitando de

p _|_ Yp'¿ —• Aq p — Y'P¿ — fyp f _ £ , sale ^ .

El tomar directamente á-^——¡• como

valor de a?, no es deducir naáa; no es deducir
una verdad do otra verdad; ÜO es un acto iü£e-

vlectual: eso equivale ¿decir; «estas dos expre-

p — 'Vp'—iq

la lógica, son los dos valoves que, puestos en vez
d e x , satisfacen a la ecuación »- — px-\-^ = 0.
Es así que no se diferencian raás que en el signo
del radical: luego la raíz de (pí¿ — 4q) tiene dos
signos, pudiendo expresarse así: ± Yp1' — iq,
consiguiendo de este modo hallar dh'ectamente
las dos raíces de la ecuación.»

Aquí, como es fácil convencerse, no hay nada
de razonamiento; no hay más que una manera
raás cómoda para llegar á los expresados valores
y retenerlos más fácilmente en la memoria. Es,
pues, un mecanismo de signos, y no habla por
qué hacer gratuitamente la hipótesis absurda de
que un radical de segundo grado tenga dos va-
lores iguales, uno positivo y otro negativo.

Luego el método ó procedimiento meramente
algebraico, no sólo no complementa el procedi-
miento racional y lógico, sino que los resultados
obtenidos por aquél uo tienen más base de certi-
dumbre que la que les prestan las verdades y fór-
mulas descubiertas con la razón y la lógica.

C'.V.N'1'm.MJlíS NEGATIVAS Y CANTIDADES IMAGINARIAS

Antes de analizar las raíces imaginarias de
las ecuaciones de segundo grado, pasemos á ex-
plicar el significado de una expresión imagi-
naria.

Hemos dicho que directamente no puede en-
trar en el cálculo la cualidad negativa de los nú-
meros, porque no pueden crecer ni menguar las
cualidades de las cosas porque éstas sufran au-
mento ó disminución. Un conjunto de manzanas
verdes, aunque aumente su número, no aumen-
tará su verdor. Si en vez de poner 4 caballos ti-
rando hacía el lado contrario al que otros tiran,
pusiéramos 8, no aumentaría por eso la fuerza
con que cada caballo tirase. Y para obtener el
verdadero resultado, se restarían los dos núme-
ros que indican los caballos que tiran en un sen-
tido y los que tiran en otro, es decir, que se res-
tarían los valorea absolutos ó conjuntos de caba-
llos; y después de hallar este resultado dentro
del terreno de las Matemáticas ó del cálculo, pa-
saríamos al terreno práotico, al terreno físico, al
enunciado del problema, para vef si dicha resta
son caballos que tiran eo. sentido positivo 6 en
sentido negativo.
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También hemos dicho que el quitar al sig-
no — su significación algorítmica y darle la sig-
nificación calificativa ó propia de un adjetivo,
nos salimos fuera de la lógica, aun cuando el re-
sultado que se obtenga sea satisfactorio, cuya
verificación uo se podrá confirmar ápriori, sien-
do los razonamientos que se emplean solamente
aparentes y figurados, sin realidad ninguna. Los
cálculos, pues, que se hacen empleando y sir-
viéndose de las reglas que sobre cantidades ne-
gativas se establecen por los algebristas, consti-
tuyen una lógica figurada, cuyos dudosos resul-
tados tienen que probarse en la piedra de toque
de las leyes y relaciones que ligan á los datos ó
incógnitas que entran en el enunciado del pro-
blema ó problemas á que pertenecen los expresa-
dos cálculos figurados.

Luego el algoritmo, que es la única función
matemática, porque es la única operación inte-
lectual que se puede hacer con lo que puede cre-
cer ó menguar, sólo tiene lugar con el valor ab-,
soluto de los números; y si con el auxilio del
cálculo vengo a parar en una cantidad negativa,
podré asegurar que dicho cálculo es figurado, y
que no es el raciocinio el que me ha conducido á
ese resultado, y que, por consiguiente, ignoro
qué clase de realidad puede tener, ni si la tiene.

Ahora bien: si fuera posible que con el enca-
denamiento de razones perfectamente lógicas lle-
gáramos al resultado y —4, como en este caso
al signo ™ no le admitiríamos sino como la pa-
labra ó adjetivo contraria, opuesta ó negativa., que
todo vendría á ser io mismo, perteneciendo esta
circunstancia, rio al cálculo rigurosamente mate-
mático, sino á ciertas cualidades inherentes á la
manera de ser del enunciado, dicha raíz sería in-
dudablemente 2. Pero al resultado y — 4 no es
posible venir por el camino ó encadenamiento
que formen los silogismos, sino por una serie de
ecuaciones ó igualdades figuradas, admitiendo
como verdades inconcusas las reglas de los
signos.

Y como se establece que - f -x-r- = + , y

•—X——+, resulta que ( /—4 no responde á
. lo, que dichas reglas establecen; es decir, que
auncuandoesas reglas fueran verdaderas, lógi-
camente j / — 4 sería una falsedad.

Más corno aquellas reglas no tienen sentido
ninguno, rio'ftiéne importancia ninguna el que

_ la notación y j¿-.4 esté ó no conforme coa aque-
llas reglas, siempre que no lo esté con las reglas
deía lógica.'- ,•'; v :>*:" '• r

Tan absurda es Iá üóHcióa — 2 x — 2 , como
la | / ' « - 4 ; porque pretender-muiüpliéar —2 por
— 2,.entrando en el algoritmíiél;2;consignoy

todo, es tan antilógico como querer encontrar
un número que multiplicado por sí mismo cou
signo y todo produzca — 4.

Si, pues, un cálculo nos conduce á una can-
tidad negativa ó á una cantidad imaginaria, es
señal segura de que la ecuación ó ecuaciones
primitivas fueron mal planteadas, es decir, que
no encerraban una verdad, por más que en la
apariencia fuesen verdaderas ecuaciones ó rela-
ciones de cantidades reales enlazadas por el sig-
no igual.

Si tuviésemos a -f- tí —¿,. ó x™ b — a, y £ sa-
liese neg'ativo, b tendría que ser menor que a, ó
el todo menor que la parte, lo cual es un ab-
surdo; y en (u~b, siendo a? neg'ativo, h no po-
dría ser positivo, y la ecuación verdadera- sería
a% = ; — b.

Si tuviésemos x'* ::::a, x no podría ser negati-
vo, porque entonces — a-x—-», hemos dicho
que no tendría sentido. El alg'oi'itmo que practi-
cásemos sería entre -f J: y -+•», es decir, con
+ í y f í , por más que dijésemos y aun creyé-
semos que le efectuábamos entre — xy— s, ó
c o n — - x y — x.

Ysi#a-"——-a, ya sabemos que su Verdadera
raíz sería positiva, pues ni aun en el terreno figu-
rado podría obtenerse— a por la multiplicación
de un número por otro.

Vamos ahora á analizar la diferencia entre un
radical imaginario y otro que no lo es. ( / 3 no
se puede hallar exactamente, io que no debe sor-
prendernos,- por cuanto ya hemos dicho que to-
das las unidades, sea que pertenezcan á las can-
tidades llamadas continuas, sea que pertenezcan
á las discontinuas, son desiguales, y, por consi-
guiente, todas las operaciones algorítmicas que
se practican con ellas serán inexactas, no serán
más que aproximadas. Además de esta clase de
inexactitud, viene la de que no haya ningún nú-
mero que multiplicado por sí mismo dé 3 unida-
des, siempre que se exija á estas unidades las
energías comunes necesarias para poder sumar-
las y formar número con ellas. En efecto, 1 por 1
es 1, y 2 por 2, 4: luego lo que se pide es una
magnitud ó un conjunto de energías que estén
comprendidas entre las energías que forman el 1
y las energías que componen el 2. Debe ser, pues,
un número cuya unidad sea tan pequeña qus se
pueda despreciar la diferencia entre lo que se
toma y lo exacto, ó lo que pudiera ser exacto,
aun cuandqj-ealmente no existe. Como quiera
que sea, | / 3 es la indicación de una operación
algorítmica practicable COK este grado de aproxi-
mación. • ;; z I - •• •
• Vengamos ahora á l a ) / — 3 . Bátátexprélión :

; no debía pertenecer á las VeídádérSSí'JMÍfe'iáatí-;;
, casi lias dualidades de las todííl; íí fñtó¿
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den tomar parte en la operación algorítmica. Se
trata de hallar un conjunto de seres que repeti-
do igual numero de veces den 3 seres ó 3 unida-
des, prescindiendo de que estos seres tengan es-
tas ó las otras cualidades; y pretender que el al-
goritmo nos conduzca á — 3 es pretender un
absurdo. Nada más que para ocuparse siquiera
de esta pretensión consignada en y — 3, es pre-
ciso salirse de la lógica y meterse en el campo
figurado, en donde no hay más que juego, com-
binación de letras, signos y caracteres sin signi-
ficación ninguna, de que venimos hablando re-
petidas veces.JPero aun en este terreno fracasa la
expresión y — 3. No hay ninguna cantidad po-
sitiva ni negativa que multiplicada por sí misma,
aun siguiendo las reglas imaginarias é irrealiza-
bles, pueda producir — 3. Su significación es,
p«es, nula y absurda en ambos conceptos.

( j / 3 ) =; 3 indica una realidad; porque aun
cuando no se puede hallar con exactitud la raíz
de 3, ni luego ejecutar tampoco con exactitud la
multiplicación por sí mismo, dentro de estas in-
exactitudes, las operaciones son verdaderos algo-
ritmos, verdaderas realidades, tanto la de extraer
primero la raíz cuadrada, como luego la de ele-
var el cuadrado; pero (y — 3) indica una raíz
que no se puede hacer; pues si la hiciéramos, sa-
caríamos la raíz de 3 y no de — 3; y luego indi-
ca una elevaoión al cuadrado de una canti-
dad que no existe, pues ya decimos que no se
puede hallar la raíz de — 3; y al escribir que
( [ / — 3 ) ~ — 3, suponemos que se ha halla-
do una rafe que no se ha hallado, y que luego
se ha verificado la elevación al cuadrado, eleva-
ción que tampoco se ha verificado, quedando,
por consiguiente, el —3 tal como estaba antes,
puesto que nada se ha hecho con él; de la misma
manera que yo puedo suponer que me he redu-
cido á la mitad de mi volumen, y que después he
crecido otra vez hasta duplicarme, quedando
naturalmente como estaba antes y con el mismo
volumen, por no haber sufrido mi persona nin-
guna de aquellas modificaciones.

'Discutamos ahora la ecuación general de se-
gundo grado bajo sus cuatro formas, que son las
siguientes:

— 0, [

Kesolvamosla primera, a^-^-pm—yrsfl/ydes-

• —- P + 1 / f>% -+• 4i?
pejando <e, tendremos: *s= - ^ £ _ ^ - ^ - ^ - ^ h .
En esté caso no se puede presentar eí signo ima-

; ginario, porque lo que está debajo dej; íadioal
-3**.+ 4$ siempre será positivo. Para que estoja-,

; jorífle a> se» positivo, /

que hace de minuendo en la resta indicada en
aquel quebrado, sea mayor que p, que por esíar
afectada del signo menos haoe de sustraendo.
Y, efectivamente, siendo y'p^zzzp, ( / pi + &t¡
será mayor que p. Luego este valor es siempre
real y positivo. La ecuación propuesta está den-
tro de la lógica, así como todas las indicacio-
nes del cálculo que nos ha conducido á

4?

y el problema es siempre posible.
Respecto al segundo valor

siempre será negativo y nunoa será el verdade-
ro valor de x, y realmente no pertenecerá á la
ecuación x% +px — q = 0, ni, por consiguiente,
al problema que ella representa: pertenece á la
ecuación que resulta colocando — a? en vez de (c
en ella. Hágase, pues, esta sustitución, y tendre-
mos lasigulente: »a — px —<?=0, que resolvién-

dola, da para ce el valor - , cuyo va-

lor absoluto es igual al del anterior negativo

Tradúzcanse al lenguaje vulgar, 6 büsquen-
se los enunciados fisicos de ambas ecuaciones
x1 -f- fx — q ~ 0 y a;3 — px — q — 0, y es evi-
dente que el enunciado del problema de la se-
gunda ecuación será una modificación del enun-
ciado del problema k que pertenece la segunda;
y para ambas ecuaciones y para ambos proble-
mas tenemos, corno solución numérica de la in-
cógnita, el valor aritmético de £ ± ¡ Í J L ± _ ! _ .

Sea ahora »2 —pie — q z± 0; resuelta la ecua-
ción, nos da, para valorde w,

Siendo pl *f íq siempre positivo, el radical nun-
ca podrá ser imaginario. Además, este valor de a¡
siempre será positivo, y el problema siempre po-
sible. El valor de si correspondiente al cálcu-

lo figurado*— : evidentemente

siempre será negativo; porqué siendo (Xj»a =p,
( / p- + 4f será mayor que p, y %>•?-**|/^2 -j-ig
tiene qué ser una resta. négáti|a¡ lá• que nos
anuncia que el probtemw lóg'iéaiiefte!no tiene

^ e una solución.
g l valor absoluto de esta última-raiz figurada



DK TELÉGRAFOS. 183

de x, y que hemos dicho que es •-—^--~———í^

será la raíz positiva y lógica de la ecuación
as2 -\-px — q — 0, obtenida colocando -j-px en vez
de—px en la ecuación propuesta, teniendo pre-
sente que esta ecuación x*-\-px — qznO y la
propuesta x2 —px—q zzz 0 pertenecen á enuncia-
dos de dos problemas diferentes.

Si la ecuación fuese x1 — px + q~Ot ten-

dríamos para x el valor a> — —~——• -. Si
tf* <iq, el radical \/ p1— iq sería imagina-
rio, la operación impracticable, ia ecuación pro-
puesta absurda y el problema imposible. Pero
si ¡t>2 > i¡, el valor de x, ademas de real, sería
siempre positivo y el problema siempre posible.

El segundo valor de x, 6 sea el -
2

siempre sería positivo también; porque siendo
Y p%~f, V'f%— iq sería menor que p; en-
contrándonos én el caso en que la incógnita de
una eouación de segundo grado posee dos valo-
res distintos, reales y positivos, cuyo caso hemos
examinado no bá mucho detenidamente.

En fin, sea la ecuación m1 -|-px -f- q — 0. Cla-
ramente se ve que no hay ningún valor positivo
que satisfaga á esta ecuación, porque la suma
de tres cantidades positivas nunca puede dar por
resultado cero. Lo que nos dice que el cálculo que
hagamos para la resolución será figurado, fuera
de lógica.

Efectivamente^ resolviéndola, obtendremos
—p 4 . | / pi •_ 4^

«*-*• • -^ ; y aun cuando p% sea

mayor que 4¡, es decir, aun cuando el radical
no sea imaginario, y sea una cantidad real,
siempre será menor que p, y la resta indicada

~ P + VP2 — iq será una resta negativa, como
no podía menos de suceder, siendo, por consi-
guiente, absurda la ecuación propuesta, y el
problema imposible.

La segunda raíz de x figurada es

y con mis razón siempre será negativa y será
tambiénjigno(^imposibilidad.

Estos dos valores negativos, convertidos en
positivos, serán; Jas dos raíces positivas de la
ecuación x*— í>«-f-^ =z 0, que resulta poniendo
— te en vez de »éni lá.propuesta»24-^2:4-^=0,
cuyas dos raíces acabamqs de ver que efectiva-
mente son las dos expresiones siguien

ambas.positivas.

De lo que vamos diciendo se infiere, de acuer-
do con la doctrina que se establece en lo que se
llama G-eometría analítica, ó sea aplicación del
Algebra á la Geometría, que cuando se ignora el
valor de los caracteres que comodatos del pro-
blema entran en la ecuación, operamos con to-
das las letras como si estas operaciones fuesen
verdaderos algoritmos, aun cuando muchas ve-
ces no lo sean, y prescindimos de si trabajamos
con el entendimiento en el campo de la realidad,
ó nos ocupamos de vanos simulacros en el cam-
po imaginario, y llegamos por esta causa mu-
chas veces á obtener para la incógnita valores
negativos; estos valores negativos, en primer lu-
gar, nos dicen que la ecuación está mal plantea-
da, ó que el enunciado es imposible; y en segun-
do lugar, que sustituyendo en dicha ecuación %
en vez de — « y — x en vez de se, obtendremos
otra de razonable resolución, cuya traducción al
leuguaje ordinario nos dirá las modificaciones
que hemos de hacer en el enunciado primitivo,
para que modificando convenientemente las rela-
ciones entre sus datos é incógnitas, corresponda
á la ecuación modificada, y cuyas soluciones en-
tonces serán reales y positivas, al mismo tiempo
que iguales en valor absoluto á las negativas ha-
lladas primitivamente.

Este uso de las cantidades negativas para la
modificación de las ecuaciones y transformación
délos problemas áque corresponden; este em-
pleo de soluciones negativas para pasar del cam-
po imaginario al campo de la realidad en la for-
ma algebraica, se debe al gran Descartes, :dando
sus discípulos quizás por esta causa á dichas can-
tidades una realidad que generalmente no la tie-
nen. Su célebre teorema, que no es más que la
consignación de lo que acabamos de indicar, no
es un verdadero teorema deducido por nuestro
entendimiento basándose en principios inconcu-
sos. Es un resultado uniforme obtenido por la
experiencia. Es un empirismo que no se ha po-
dido demostrar.

En fin, también merecen análisis los dos va-
lores que acompañan 4 los radicales que apare-
cen en la resolución de las ecuaciones de segun-
do g'rado con dos incógnitas representantes de las
secciones cónicas.

Tomemos la ecuación del círculo referido á
coordenadas rectangulares cuyo origen se halla
en su centro como ejemplo el más sencillo,
*s 4-y3 =:fa . Despejemos la ordenada y en fun-
ción de la abscisa <o, y tendremosy =--±(/ /Í '2^—a;2 ;
es decir, <jue esta fórmula nos da dos ordenadas .
para cada abscisa. Luego de aquí sedetóe8!:«qüe
hay dos curvas simétricas, una debajo y ótia en-
cima del eje de las abscisas». Pero en éste modo
de discurrir hay una inversi6n: de'coneeptos. En
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primer lugar, suponemos que ( / r'¡ — <"'•, por ser
raíz de una cantidad, debe estar afectada, tanto
del signo positivo como del negativo, cuya hi-
pótesis la hemos rechazado como antilógica y
absurda en el curso de estos escritos. En segun-
do lugar, si hay curva debajo del eje de las absci-
sas, lo mismo que encima, no es porque nos lo
diga la fórmula, sino porque tal es la constitu-
oíón y naturaleza de la curva, y porque ésa-es la
manera de ser de la figura, que cortada por dos
rectas ó diámetros perpendiculares, queda divi-
dida en cuatro partes iguales. La expresión
•i/=.]/r'* — x'¿ nos dice las operaciones algorít-
micas que tenemos que hacer para hallar numéri-
camente la ordenada y. Respecto á la posición de
las dos ordenadas, que en la figura, y no en la fór-
mula, corresponden á una misma abscisa, las po-
demos distinguir con caracteres ó signos entera-
mente convencionales; y como las ordenadas colo-
cadas sobre el eje parecen estar en oposición con
lassituadasdebajo, seliacouvenidoeuquelasunas
estén calificadas y señaladas con una cruz, -)-,
y las otras con una barra, —. Pero no se deberá
entender nunca que estos signos -f- y — signifi-
quen los dos algoritmos de composición ó suma,
y de descomposición ó resta, ni mucho menos
que la curva tenga dos ordenadas para cada abs-
cisa y sea simétrica con respecto á ios ejes coor-
denados, porque | / í ' 2 — »' sea una expresión ra-
dical y téngalos dos valores positivo y negativo.
Al contrario, y í'a — ®l tiene esos dos signos
por pura convención que se estableció por motivos
de sencillez y comodidad, pues podia haberse he-
cho otro convenio cualquiera respecto al particu-
lar, ó no haberse hecho ninguno y seguir usando
el lenguaje ordinario y vulgar al expresar estos
conceptos.

La expresión )/ =: [ / yí — a'1 nos dice la rela-
ción que existe entre las abscisas y las ordenadas
de un circulo de radio r, cualesquiera que ellas
sean; pero no nos dice mis. En este sentido, di-
cha fórmula encierra en su seno la naturaleza de
la curva, porque es la expresión de una de su:
principales propiedades; pero no en el sentido di
que la curva no sea más que uu concepto desta-
cado y desprendido del concepto más geaeral y
más ideal que entraña y zz ( / r't — ¡fi , hasta el
punto de asegurar que dicha curva circular no
hubiera existido sin dicha fórmula, y;que no hur-
biera tenido la forma simétrica sí éñ jélla ñó hu-
biera existido un radical, el qual necesariamente
debe ir acompañado del doble signo ±1 Todo lo
contrario: sin curva, no hubiera habido coorde-
nadas, ni relación entre ellas, ni, por consiguien-

: te, ecuación ni fórmula ninguna; y :iepeiiiaó;s

que si á | / r2 —oí1 le acompañan dos signos, es
porque lo hemos tenido por conveniente, y nada
más.

Luego la notación y =: ± ( / r'1—sí', como
notación lógica, no existe. Estamos, pues, fuera
de la lógica.

l'áux Giiüv.
(Se continuará.)
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De los que voy reuniendo para mi uso particular,
y quizás para publicar un librito que sirva de formu-
lario para la aplicación del cálculo á las operaciones
usuales eii las artes y á las relaciones comunes de la
vida social, tomo los siguientes, que considero han
de ser iitiles á los funcionarios citados.

Conviene advertir que las fórmulas ó reglas que
se van á exponer, no dan resultados rigorosamente
exactos; pero sí lo suficiente para resolver con la ne-
cesaria aproximación los casos prácticos que ocurren
con más frecuencia.

1.° Averiguar el peso del kilómetro de alambre de
un diámetro cualquiera.—Si es de hierro, multipliqúe-
se el cuadrado del diámetro en milímetros por 6, y el
producto será el peso en kilogramos (G(?2).

Si el alambre fuese de cobre ó bronce, el cuadrado
del diámetro se multiplicará por 7 (7ÍÍ2).

Ejemplo: alambre de línea de 4 milímetros:
Pesa (4x4)x6"96ki logramos.

xOtro: alambre de bronce de 2 milímetros:
Pesa (2 X 2) x 7 ™ 28 Idlogramos.

2.° Los postes reglamentarios deben tener de cirj

cunferencia en la cogolla el 5 por 100 de su longitud
y el S por 100 de la misma a 1,50 metro8 de la rafe-

Pues bien: para cubicar un poste de estas propor-
. clones, basta multiplicar el cubo de su longitud por 4
y separar cuatro cifras decimales; el resultado expre-
sa la fracción de metro cúbico que corresponde á la
medida del poste (0,004 U>).

Ejemplo: poste de 6 metros: -.
6x6x6x4 = 864.

Separando cuatro cifras decimales, y despreciando
las dos últimas, 0,08, es decir, que un poste de 6 me-
tros cubica 8 centésimas de metro cúbico,

Y, por consiguiente, se necesitarán 12 postes y
medio para hacer; un metro exíbicó de madera.

- Obtenido el cubo de:un poste, para .averiguar $
peso del mismo, se multiplica por

600, si es de pino,• "•-\'< ••."•.. :--'•'
.-_• 700, si es de castaño. ? c • : "
••• '8Ó0, si es de roblél•••.'- v -: •" ;íy-''-"\--.-."

750, sí és de álamo negro; ,;- ; : ;

;•••; 400, síeS de álamo bl¿¿c6^i :«tf\: =••> i

Los resuifía,do8 e^réj|^.^Vpe|^éxi'-kUogramoS'
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Be modo que el peso de na poste de 6 metros
será:

0,08 X 600 =i 48 kilogramos.
Los resultados referentes al peso son algo incier-

tos, porque dependen del estado de sequedad en que
se halle la madera, de su procedencia, y también de
que los postes no tienen nunca las dimensiones regla-
mentarias exactas, sino que son algo más gruesos, por
lo que debe aumentarse la cifra que dé el cálculo de
mi 5 á 10 por 100, teniendo en cuenta las condiciones
indicadas de la madera,

. Basta por hoy; si gustan, se darán otros.
J. UBES-A.

SECCIOI GENERAL
MATERIAL DE LINEA

(Conclusión.)

Es evidente, que los celadores y capataces no lle-
van, ni pueden llevar, siempre, consigo, todos esos
útiles y todas esas herramientas de que queda hecha
relación.- según el trabajo á que salen á la línea, así
se pertrechan de lo que creen que les va á ser nece-
sario.

Entre los referidos útiles y herramientas, echamos
de menos, en el juego de trayecto, ó de capataces,
UNA DEVANADERA DE HÍEBRO MONTADA EN UN CA-
USO, como la que usan en Italia, con la cual se des-
arrollen los hilos, así los de hierro como los de bron-
ce, sin que puedan formarse cocas, adujas, ó anillas,
que motiven su rotura al ser templados, ni retorcidos,
'ó torsiones, que produzcan el propio efecto: el carro es
pequeño, de modo que puede ser arrastrado, fácil-
mente á mano, ó por una caballería menor.

Este* útil, es ya indispensable, á nuestro juicio,.
para la construcción y reparación de las líneas.

En la monografía de la escalera de mano, se han
cometido errores qué nos obligan á reproducirla tal y
como la hemos corregido.

ESCALERA DE MANO.—Sus largueros serán de
pino'limpió, sin nudos, y vetiderechos: los peldaños,
dé plátano, álamo negro, fresno, ú otra madera tenaz:
nh peldaño sí, y oti-o no, será de espiga pasante, y
atarugada con madera fuerte: en la parte superior,
llevará una tablazón forma de media luna, para ser
apoyada por ella al góste, sujeta con cuatro egiones,
ó cartelas, de madera, clavados, ó clavadas, A los
largueros, y que la impidan girar: en la parte inferior
de los largueros, llevará regatones; de hierro, macizos:
:1a longitud de la escalera será de 4 metros 50 centí-
metros. . " - - • ' . • • • ' - • ,_•• • .-•„: . •--•

" 3é dicei aquí, que la escalera de mano lia dé lle-
var, en au parte superior, una tabla, :énforma;;de me-

I dia luna, para ser apoyada por ella al poste, cuya ta-
bla irá sujeta con cuatro egiones, ó cartelas, de made-
ra, clavados, ó clavadas, á los largueros, y que la' im -
pidan girar.

La palabra egión no está en el Diccionario de la
Academia,

En el etimológico de D. Roque Barcia, se dice:
"EGHÓN.—Zoquete de madera, planteado, á caja y

,,espiga, en los pases de una armadura, sobre el cual
,,se aseguran las correas.„

Además de que la definición no nos.resulta muy
clara, parece como que se trata en ella de la armadu-
ra de un guerrero.

En el Diccionario general de Arquitectura ó Inge-
niería de D. Pelayo Clairac y Sáenz, hemos hallado;

"EOIÓK.—(De eguión, que se ha dicho prímera-
,,mente.)—El zoquete de madera, en forma de cufia,
,,que se clava, se sujeta con pasadores, ó se ensambla,
,,en los pares de una armadura, por debajo de donde
,,áebén colocarse las correas, para apoyo de éstas é
,,impedir que deslicen. Regularmente, los egiones se
,,unen al par, sólo con clavazón; pero en ocasiones se
,,ensamblan con él á barbilla, ó á caja y espiga, y .
„hasta con pasador Ó3ta.—El zoquete, ó tarugo, de
,,madera, de forma análoga á la descrita en la acep-
,,ción anterior, que se clava en las almas de los anda-
,,mios y castillejos para apoyo de los parales, y que
«utilizan como escalera los carpinteros, durante el
,,armazón de aquéllos.,,

"EGÜIÍN.— (¿Be guiar?)—Egión.—Los eguíones
,,son unos pedazos de madera, del largo de un pie,
,,poco más ó menos, en figura de cuñas.,,

"CORREA.— Madero horizontal, que coge,, desde
,,un cuchillo de armadura áotro: va asentada, ó asen-
,,tado, en los pares, por medio de los egiones, y en
,,ella, ó en él, se clavan los contrapares.,,

Queda aclarada la definición de D. Roque Barcia:
donde dice pases., debe decir pares', las correas no son
de cuero; y no se trata de la armadura de un guerre-
ro, sino de la de un edificio: advertimos ía errata al
editor de aquel Diccionario.

Y nos parece evidente, que, dada su forma, no
podrán ser cuatro los egiones que sujeten la tabla
que lleva en su parte superior la escalera de mano:
porque será imposible clavar dos en cada larguero.

La Academia dice:
"OARTKLA.—Entre tallistas, repisa para sostener

„ algún peso; entre herreros, hierro . que sostiene los
,,balcones cuando vuelan mucho fuera de la pared y
,,no tienen repisa de albañilería. „

- El Sr. Clairac y Sáenz:

"CARTELA.—-: Arquitectura. Adorno saliente, de
,,madera Ó piedra, en forma de S, cuya parte superior
,,vuela más que la inferior, y sirve para sostener un
,,cuérpo que sobresale de otro. Su altura es mayor que
,,su vuelo; en contraposición de la ménsula, en que
,,aquélla es menor. Se hacen cartelas para sustentar
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„ ángulos.—Cerrajería. Armazón de hierro, que, con
,,igual objeto y forma que la de madera ó piedra, la
,,sustituye, sirviendo de repisa para apear un balcón,
,,ú otro cuerpo voladizo. „

Y como los maderos de que tratamos, sujetan,—
(sostienen, ó sustentan^ diríamos nosotros), — la tabla,
en forma de media luna, que la escalera lleva en su
parte superior, de modo que la impiden i/irar, —(caer
sobre los largueros, se habrá querido decir},—y tienen
que ser cuatro, opinamos que la palabra, cartelas, es la
propia y adecuada, á lo menos por analogía, en el
caso de que nos ocupamos.

En resumen; que nosotros diríamos: "en la parte
,,superior, llevará una tabla, con un corte, en forma
,,de media luna, que permita apoyarla por él al poste,
,,cuya tabla estará sostenida, ó sustentada, por cuatro
,,cartelas de madera clavadas á los largueros, dos á
,,cada uno, y de modo que la impidan caer sobre ellos.,,

Que los largueros son de pino, se reconocerá exa-
minando el aspecto de los mismos, y recordando el de
aquella madera, que se consignó al hablar de los apo-
yos; que el pino es limpio, esto es, sin manchas ni de-
tectos, y que los, referidos largueros no tienen nudos,
y son vetidereehos, examinándolos, cuidadosamente,
con la vista;

Que los peldaños son de plátano, álamo negro,
fresno, ú otra madera tenaz, como el haya, el nogal,
ó el castaño, reconociendo y examinando su aspecto,
para ver si se corresponde con el de alguna de estas
maderas:

Aspecto del plátano.—Aproximadamente, el del
álamo blanco, que ea el árbol tipo entre laa maderas
blandas: hay plátano oriental, y plátano occidental:

El aspecto del álamo blanco es el del chopo, que
se consignó al tratar del escobillón: '

El aspecto del álamo negro y el del eastaño, que-
daron expuestos al hablar de los apoyos; el del fresno,
al ocuparnos del cazo; y el del haya y el nogal, al re-
conocer el pisón:

El plátano, el álamo blanco, y el chopo, son ma-
deras blandas; el álamo negro, el fresno, el haya, el
nogal, y el castaño, maderas duras;

Que un peldaño sí, y otro no, es de espiga pasan-
te; atarugada con madera fuerte, es decir, de álamo
negro, fresno, haya, nogal, ó castaño, se reconocerá,
examinando, uno á uno, los peldaños, para ver si es-
tán, en efecto, colocados en la forma indicada, y vien-
do si el aspecto de.los tarugos es el correspondiente
á cualquiera de las maderas de álamo iiegro,. fresno*
haya, nogal, 6 castaño, que nos esya.cotiocido;

Que la escalera lleva un% tabla en su piarte supe-
rior; que esta tabla tiene un corte en forma de media
luna; que está sostenida, ó sustentada, por cuatfo car-
telas de madera clavadas á los largueros, dos á cada/
uno y en cada lado; y que dichas cartelas impiden
•qtte,la mencionada tabla eaiga( ni pueda caer; sobre
;ló%largueros; se reconoce y se examina, sucesiva7

j fácilmente, á la simple vista; pero debe mirarse con
cuidado y minuciosidad;

Que los largueros llevan, en su parte inferior, re-
gatones macizos de hierro, se ve con sólo mirarlo; y
que la longitud de la escalera, ó, mejor dicho, de los
largueros, de cada larguero, es de 4 metros 50 centí-
metros, se comprueba midiéndolos con el metrd ó el
rodete.

Precio de una escalera de mano: 20 pesetas,

** *
Sustituyase esta monografíâ  á la inserta en la pá-

gina 153 de esta REVISTA.
** *

De un Manual de Física y Química, copiamos las
lineas que siguen:

" Dos, ó más, poleas, reunidas, que unas sean fijas
,,y otras movibles, constituyen los POLIPASTROS, los
,,cuales se construyen de dos formas diferentes, bien
,,cón poleas cuyos discos circulares correspondan en
,,un plano, ó sobre UÜ eje las poleas movibles, y, res-
pectivamente, sobre otro las fijaa.,,

Y dice la Academia:
"POLIPASTOS Ó POLISPASTOS.—Sistemas de po-

leas, compuestos de dos grupos, fijo el ürio y móvil el
,,otro: una cuerda, afianzando por uno de sus extremos
,,en el armazón de la primera polea fija, corre por las
,,demás; y á su otro extremo, está amarrada la resis-
tencia.,,

Resulta, pues, que lo que hemos llamado, en lugar
oportuno, APARATO DE TENDEE, COMPLETO, no es otra
cosa más, que un POLIPASTOS Ó POLISPASTOS, de la
segunda forma, y que, así como allí hicimos notar que,
por corruptela, se viene llamando trócola á la trocid,
tenemos que advertir ahora que, al polipastos ó polis-
pastos, sin que pueda decirse polipasto ó polispasto,
porque no tiene singular ni plural, se le llama, igual-
mente por corruptela, polipastros y polipastró.

TaooLA, /POLIPASTOS Ó POLISPASTOS: lo anota-
remos, para agregar ambos vocablos, oportunamente,
en nuestros artículos TECNICISMO.

Como ofrecimos al comenzar éste trabajo, hemos
explicado, en todo el escrito, los medios elementales,
que; se pueden, casi siempre, improvisar, de hacer las
pruebas, el reconocimiento, ó la comprobación, de las
condiciones técnicas del MATEBIAL DS LÍNKA; por-
que hemos deseado, y deseamos, que estos apuntes
sean, verdaderamente, útiles, al mayor número dé nues-
tros queridos compañeros, y aún á los capatáeeSj y ce-
ladores, y, que, por los procedimientos que indicamos,
H experimentación pueda hacerse* lo inismp en el lo-
cal de cualquiera de nuestras Est$-cionóé,'que en nie-
dio del campo. " • , / . / / ío .^f^- . - 1 ' - ' •'•

:•.•; Wuestros lectores ju
ha'ist cumplido.
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Tenemos el ánimo,—excitados á ello por muchos
de imestroa amigos, — de intentar los medios con-
ducentes á que estos veintinueve artículos formen, en
breve, un modesto libro, ó Manual de reconocimientos;
y como, al pasar del periódico al volumen, es necesa-
rio que nuestro trabajo se limpie de todos los errores
que pudiera contener, y que, seguramente, serán mu-
chos, excitamos, y no sólo excitamos, sino que roga-
mos, que suplicamos, ardientemente, á todos nuestros
compañeros, se sirvan advertirnos de todas las inco-
rrecciones que noten, para que, tenidas, como lo se-
rán, en cuenta, por nosotros, y corregidas, quede nues-
tro escrito, lo más correcto que sea posible, y digno,
en fin, de ser ofrecido, como libro, á la ilustrada consi-
deración del Cuerpo de Telégrafos.

Nuestra gratitud, ¡i los que nos honran con sus
consejos, será eterna.

Se ha observado, desde luego, conforme avanzába-
mos en nuestros artículos, que los Pliegos de condi-
ciones facultativas del material de línea, necesitaban
algaaa pequeña reforma; y, en los publicados para las
últimas subastaSí ya la ha llevado á cabo nuestro que-
ridísimo amigo y respetable jefe, el Jefe del Negocia-
do 6.° de la Dirección general. Nosotros pensamos que
la reforma debe ser todavía más radical, y más pro-
funda.

Los compañeros que hayan sido comisionados pa-
ra recibir y reconocer material, saben muy bien, que,
los contratistas cumplen muy maí, la condición, á que
están obligados por la contrata, de facilitarles los me-
dios de verificar los experimentos que juzguen nece-
sarios para convencerse de la bondad de aquél; y co •
mo, por otra parte, quedan fuera de aquella obligación
los aparatos especiales, y la Dirección general tampo-
co se los facilita, resulta, que se ven y se desean, co-
mo vulgarmente se dice, para practicar, como Dios
les da á entender, alguna prueba, aun de las más sen-
cillas.

Indispensable es, por consiguiente, que nuestra
Dirección general piense en esto.

Lo mejor, á nuestro parecer, sería, que se cons-
truyesen unas cajas que contuviesen todos los apara-
tos y todos los útiles, y todos los ingredientes, nece-
sarios en los reconocimientos: una para los apoyos,
otra para los soportes, otra para los aisladores, otra
para los alambres, etc., etc., de tal forma, que, al re-
cibir un comisionado el ejemplar de la Gaceta en que
ae ha insertado el pliego de condiciones de la subasta,
y el oficio en <£Q$, por el Negociado 6,°, se-le comuni-
can las últimas, íhstíucciones para su comisión, reci-
Biese también la caja de aparatos, útiles, é ingredien-
tes, que correspondióse al material qué le mandasen
"reconocer. . y ^ •'.••'..•' ' ; "

Claro es, que no habíanlos dé los aparatos volumi-
nosos 6 pesados; y conste, qué no ¿toa olvidamos de
cjue existe el Nemascopio. Pero de ííémascppios y de
aparatos voluminosos y de excesivo pesó, debe dotar-

se, abundante y convenientemente, á todas las Direc-
ciones de Sección, y á todas las Estaciones que, de or-'
dinario, por su colocación en las líneas y por tenei*
grandes y buenos almacenes, reciben las entregas de
material; puesto que, en unos y otros dé los indicados
puntos, es donde se han de verificar los reconoci-
mientos.

Hemos terminado,
Y renunciamos, por ahora, á tratar del MiTSRláL

DS ESTACIÓN, porque todo este trabajo es, para nos-
otros, muy fatigoso, y no nos hallamos hoy, por des •
gracia nuestra, en completa salud.

José MARTÍN Y SANTIAGO.

PILA DEL DOCTOR CONRADO PABST

De la Meviie inUmationah de I'Électricité to-
mamos lo que sigue:

«La pila Pabsfc, cuyo privilegio se acaba de
conceder, y que se emplea por la Administración
de Telégrafos y por los cañamos de hierro del Es-
tado, excede á todos los elementos conocidos
hasta ahora, bajo el punto de vista de la duración
y constancia.

Tiene por electrodos una placa de carbón pre-
parada con óxido de zinc (también privilegiada)
y un bloque de hierro: los dos están suspendidos
á un travesano de ebonita que descansa sobre el
borde del vaso de cristal, y se'hallan sumergidos
en una disolución de cloruro de zínc? de compo-
sición determinada, y que también goza privile-
gio de invención.

Una vez montado el elemento, ofrece en sus
polos una fuerza electromotriz de 1 á 1,2 volt, y
su resistencia interior es de 0¿8 á 1,3 unidades
Siemens, cuyas cantidades no varían sensible-
mente mientras la pila trabaja.
. JBi electrodo de hierro dura de dos á diez años,

según el trabajo del elemento; y cuando está usa-
do, se le reemplaza fácilmente: las demás partes
sirven siempre.

La pila se regenera constantemente por la ab-
sorción del oxígeno del aire. No exige ningún
entretenimiento.

Cien elementos y el líquido necesario cues-
tan 375 francos.

Modo de usarle. Se adapta el. bloque de hierro
al lado más largo del listón de ebonita, y la placa
de carbón aí iado más corto, sumergiendo en se-
guida los electrodos, así fijoa, e-u el vaso de cris-
tal. Después, por medio de ttu recipiente de cris-
ta!, de loza ó de porcelana (es necesario no ser-
virse nunca de ningún metal), se vierte en ellos
el líquido excitador hasta llegar próximamente á
un milímetro por encima de la parte inclinada del
bloque. Montado así el elemento, tiene inmedia-
tamente la fuerza necesaria, y puede en seguida
ponerse en servicio. Tiene necesidad de estar en
contacto con el aire, y de ser protegido contra la
acción directa de la luz solar.

Si ha de colocársela un sitió cerrado, habrá
necesidad de practicar en éste agujeros para ía
v e n t i l a c i ó n . • • • . ' . ' , • .z
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Cuando el líquido se evapora, lo que no tiene
lugar sino con un aire muy seco, es necesario
añadir liquido excitador y no agua.

Para la renovación de la pila, no es necesario
lavar el carbón, sino sacarlo al aire y calentarle
después hasta 300 grados centígrados, tempera-
tura á la cual se produce una coloración roja
oscura.

Esta operación aumea ta notablemente las cua-
lidades del carbón para un nuevo montaje. El
elemento Fabst. posee la misma tensión en sus
polos que la pila- Meidínger, y por consiguiente
puede reemplazarla en Telegrafía,

Aprobado el presupuesto de Correos y Telégrafos en
el Congreso, BÓIO falta j a l a discusión y aprobación en
el Senado.

El aumento establecido etí ía plantilla por el nuevo
presupuesto parece que es el siguiente:

Un Inspector, un Jefe de Centro, tres Directores
de segunda, nueve-Directores de tercera, seis Jefes de
Estación, siete Oficiales primeros, nueve Oficiales se-
gundos.

A consecuencia de este aumento habrá los ascensos
siguientes:

Un Jefe de Centro, á Inspector; dos Directores de
primera, á Jefes de Centro;dos Directores de segundaá
Directores de primera; cinco Directores de tercera, á
Directores de segunda: catorce Subdirectores primeros,
á Directores de tercera; catorce Subdirectores segundos,
á Subdirectores primeros; catorce Jefes de Estación, á
Subdirectores segundos; veinte Oíicialesprímeros. á Je-
Ees de Estación; veintisiete Oficiales segundos, á Oficia-
les primeros.

En la vacante por jubilación de D. Manuel Martínez
Alcalá han ascendido: á Subdirector primero, el segun-
do D. Victoriano López Aycardo; á Subdirector segun-
do, el Jefe de ftstación D. Joaquín Llórente; á Jefe de

Estación, el Oücial primero D. Ricardo Castañeda, en-
trando en planta el Oficial primero en uso de licencia
I). Ángel Ordax.

Ha sido propuesto para el ascenso á Jefe de Estación
el Oficial primero p . Ramón Segura y Fernández, en la
vacante de D. Emilio Gallego y Gómez, que ha obteni-
do un año de licencia, y lia entrado en planta el Oficial
primero procedente de uso de licencia I). Miguel Vidal
y Martínez.

El Aspirante segundo D. Antonio Martínez Soler ha
pedido un año de prórroga á la licencia que está dis-
írutando.

Ha sido rehabilitado en su empleo el Aspirante se-
gundo í). Santos Eguinoa y Eguinoa.

Ha solicitado su jubilación
el Subdirector de segunda D. J

or imposibilidad física
sé Blanco y Roda.

Se lia concedido un ano de prórroga de licencia al
Director Jefe de Centro D. Lucas Mariano de Tornos.

Han solicitado la vuelta al servicio el Subdirector
d« primera D. Fernando Delgado y Rajoy, y el de se-
gunda D. Francisco Ramón de Moneada y Ortiz,

Han solicitado un año de prórroga de licencia los
Aspirantes segundos D. Honorato Martín Cobos, don
José Mellado y D. Ignacio González Castejón.

Ha sido rehabilitado en su empleo el Aspirante se-
cundo D. Antonio Sánchez Teller.

. . Imprenta de M. Minuesa de ¡os Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono &51. -

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes

CLASES.

Jefe de Estación.
ídem
ídem.
Aspirante 2.". . . .

ioficíal 1."
Aspirante 2.n

ídem
Oficial 1."
ídem
ídem ; . . .
Aspirantes.0

Oficial 2.°
Aspirante 2 . ° . , . .
Of ic ia l l . 0 . . . . . . .
ídem ,.
ídem • , . , . . .

¡ ídem. . . . .•-.•;-.....
[Oficial 2 , \ . , . . : .
Aspirante 2 ." ; . . .
Ídem •',

NOMBRES.

D. Amancio Cabello y Balsera,.
José Wais y Jacorro
Diego de la Fuente y Alonso.
Valeriano de la Piedra Caba-

llero
AngeE Ordax y Saban . . . . . . .
Ignacio González Lara
Valentín Guerra Diez
Diego Cantero-v García
Diego Madolelí y de la Chica.
Kduardode Aguíar y Alvarez

Salvador Pinzóny Lereque..
Pablo Foos y Ábelián. . .

. Miguel Vidal y Martínez.."..
Serien Ramón Crespo . . . : . . .
Ramón Gutiérrez Santos... .
Juan Martín. Kciolaza.. . . . . .
Domingó.Caiderazo...,...;.
Manuel ChaVarino Ortega . .
líateban CampilEo Cabala....

PROCEDENCIA..

Lugo. . . .
Dirección gral..
San toña . . . . . . .

León.. .-.';•.,...
Reingresado.. *¿
Santander.,., ¿i
Cáceres . . . . . . . .
Reingresado:..;
Sabadel l . . . . . . .
Tarrasa.
Barcelona......
Cent ra l . . . . • • i . ¿
Alcázar;...v;.¡
Reingresados..
C e n t r a l . . . . . ^ .
Reingresado...;
MonreáU^.vv^í
Teruel.; , : . .v.^
Alnaeríá*. v.:'^.»í
Castrotírdíalesv^

'3B&' """

DESTINO.

Dirección gral..
Lugo.. ,
Santander... . , .

Astorgá. . . . . , , .
Zaragoza
Central.
Monteniayor....
Murcia. . . . .•...
Tarrasa ; . . . . . . .
Sabadell
Cent ra l . . . . . . . .
Éstepona.. . . . . .
Cen t r a l . . . . . . . .
Barcelona...i..
Pontevedra....,
Gijón.,.
Terue l . ¿ , . . . . . .
Mónreal. . . . . . . ;

Céúm,....:.,
Cantonas;;.,,-.v

de Junio de 1887.

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. íd.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.
Idemíd. id.
Idemíd. íd.
Idemíd. íd.
ídem id. íd.
Mem íd. íd.
Idemíd. íd.
Idémí(íHd. :

í d e m id ; íd. • : - *••
Idemíd. íd. , .; ;
Por razón del servicio.
Accediendo á mía deseos.
ídem íd. id. ; ="••
Idemíd.iíd. . ,
rdemídYia,:?; :; ; : ••
ÍAerm^M^^r-;, .: -. .,


